Contienda eléctrica.

                                  Por Aimée Cabrera.

El servicio eléctrico de la capital se caracteriza por sus inestabilidades  que llegan al absurdo creando en los usuarios el descontento al sentirse maltratados e impotentes.

La población vive la incertidumbre de cómo vendrá el recibo de pago, o cuando bajará el voltaje, sin contar con los  apagones, a cualquier hora, y sin previo aviso.

Las oficinas municipales de la Empresa Eléctrica son un ir y venir de personas  molestas que escuchan explicaciones no convincentes y tienen que pagar altas cifras les guste o no.

La perteneciente al municipio Centro Habana ubicada en la esquina de las calles Zanja y Hospital exhibe una fila de clientes  desesperados, mientras que los ya atendidos salen gritando  alterados.

Uno de ellos es una trabajadora que debe pagar casi trescientos pesos de “luz”y no sabe por qué , “no cogí vacaciones en el verano, llego tarde del trabajo , mi hija es chiquita y nos dormimos temprano, no tengo equipos que gasten mucho”, ahora luce intranquila pues en el próximo cobro deberá devolver dinero a varios colegas de trabajo que le prestaron la suma, casi similar a su sueldo.

Para estas personas no hay más remedio que pagar si no quieren les corten el servicio y pedir un inspector que les revise el reloj, ya que en ocasiones hay  vecinos que afectan a otros con sus gastos. 

En la tarde noche del miércoles 5 de septiembre,  un apagón de casi una hora  abarcó buena parte de los municipios Centro Habana y Plaza, un nuevo corte  se repitió  casi a la medianoche, horario en que las personas tienen que mantener cerradas sus casas producto de la alta delincuencia en las calles apenas vigiladas por agentes del orden.

La baja del voltaje asusta a los residentes de diversas barriadas como sucede en el municipio Cotorro  donde fue entregado el módulo eléctrico en su totalidad,”imagínate que si el voltaje te rompe un equipo, no te lo reponen”- dice un joven del barrio Alberro.

Según algunos especialistas de la Empresa Eléctrica, el plan de entrega de efectos eléctricos a la población se efectuó sin preparar debidamente a la ciudad , siendo éste el motivo por el cual continuarán sucediendo situaciones desagradables como las ya descritas.

